
La foto de la portada muestra la actual habitación del Padre en la casa provincial
de la Hermanas de María de Schoenstatt en Santa Maria/Brasil. El Padre Kente-
nich escribió en esta mesa la “Carta de Santa María” el 15 de abril de 1948.

Carta de
Santa María

15.4.1948



Introducción histórica

En la festividad de Nuestra Señora del Monte Carmelo, día 16 de julio de 1942,
el Padre Kentenich fundó en el campo de concentración de Dachau junto a
Fritz Kühr la ‘obra de las familias’ (Familienwerk) como Instituto secular de fa-
milias.

A su regreso de Dachau el Fundador encarga al Padre Johannes Tick la tarea de
seguir construyendo toda la Obra de las familias. En el marco de esta tarea y en
una carta del 27 de marzo de 1948 el Padre Tick informa al Fundador, que en-
tonces se encontraba en Brasil, sobre su intención de realizar una jornada fun-
dacional de la Obra de las familias durante la fiesta de Pentecostés.

El Padre Fundador contestó desde Brasil con la conocida
“Carta de Santa María del 15 de abril de 1948”
dirigiéndola al Padre Tick para la Obra de las familias.

En la biografía del DR. FRIEDRICH KÜHR escrita por Norbert Martin se in-
forma que

“el Padre Kentenich expresó en una oportunidad posterior que su carta del 15
de abril de 1948 desde Santa María, que escribió al Padre Tick con motivo de
la primera gran jornada de Pentecostés de la Obra de las familias y, que desde
entonces es considerada como el acta de fundación de la obra de las familias,
reproduce en lo esencial el ánimo fundamental de la preparación y realiza-
ción del acto de fundación del 16 de julio de 1942 en Dachau, y deja entre-
ver lo que le habría querido decir de forma más amplia al Dr. Kühr si la
situación le hubiera permitido decir algo más que unas pocas palabras.”

El 16 de julio de 1967 la Obra de las familias celebró con el Fundador en
Dachau el jubileo de sus 25 años. En una de sus conferencias dijo el Padre co-
mentando el desarrollo de la historia posterior:

“Valdría la pena que se nos contara y escuchar lo que entretanto ha sucedido.
Pero ahora no debo tocar esto. Para terminar con esta linea de pensamientos,
debo leer una carta que envié al P. Tick desde Santa María, el 15 de abril de
1948. Posteriormente ha entrado en la historia como el acta de fundación de
la obra de las familias.”

El hecho de que el Padre Fundador mismo leyera el texto completo es una in-
dicación de la importancia que le dió al contenido de esta carta.



Manresa = ciudad española (provincia de Barcelona); en sus cercanías es-
cribió San Ignacio de Loyola los Ejercicios espirituales; el Padre Kentenich
utilizó este nombre durante el tiempo de persecución como sustitución de
la palabra Schönstatt.

La carta original de Santa María se reproduce aquí con un 40% de reducción
fotográfica.

Institut der Schönstattfamilien
Haus Nazareth
D-56179 Vallendar/Schönstatt



Caritas Christi urget nos Santa María, 15 de abril de 1948

Al P. Tick para la Obra de las Familias

Está bien que usted se haya reservado nuevamente los días de Pentecostés. Así
co¬rresponde a la dignidad e importancia de la obra para la cual usted es utili-
zado como instrumento.
Si es difícil para una persona sola dejar que la gracia reine en ella, parecerá en-
tonces casi imposible conformar toda una familia según el ejemplo de la Santí-
sima Trinidad o de la Sagrada Familia de Nazaret. Así fue siempre. Sin embargo,
la época actual, que en todas partes impulsa hacia un completo desarraigo en
todos los aspectos de la vida, muestra sus devastadores efectos con mayor in-
tensidad en el santuario de la familia. Si la Santísima Virgen quiere a través de
Schoenstatt formar y plasmar una sociedad nueva y un tipo de hombre nuevo,
entonces tiene que concentrar necesariamente toda la fuerza de su gracia en la
creación y multiplicación de sólidas familias de Schoenstatt. Por eso nuestro
Oficio de Schoenstatt dice:

Tu Santuario es nuestro Nazaret
donde el sol de Cristo irradia su calor.
Con su luz clara y transparente
da forma a la historia
de la Sagrada Familia;
y, en la venturosa unión familiar,
suscita una santidad cotidiana
fuerte y silenciosa.
Para bendición de tiempos desarraigados,
en este Nazaret
Dios trae salvación a las familias;
allí donde los hombres se consagran a Schoenstatt,
El quiere regalar con clemencia
santidad de la vida diaria.
Haz que Cristo brille en nosotros con mayor claridad;
Madre, únenos en comunidad santa;
danos constante prontitud para el sacrificio,
así como nos lo exige nuestra santa misión.
El universo entero con gozo glorifique al Padre,
le tribute honra y alabanza
por Cristo, con María, en el Espíritu Santo,
ahora y por los siglos de los siglos.
Amen.

Quien conoce la vida de hoy y las terribles catástrofes que se ciernen sobre el
mundo y la Iglesia, está profundamente convencido de que toda la Familia de
Schoenstatt, considerada en su totalidad y en cada una de sus partes, no podrá
cumplir su tarea si todas las corrientes y fuerzas no confluyen y desembocan fi-
nalmente en santas islas de familias schoenstattianas, que se vayan uniendo más
y más unas con otras hasta formar una sola Obra de las Familias.
Cuando meditamos serenamente sobre la vida de Jesús de Nazaret, nos parece
un enigma impenetrable que el Señor permaneciera treinta años en la soledad
de una familia mientras el mundo a su alrededor se precipitaba a la ruina. Nos
preguntamos espontáneamente cuánto hubiese podido hacer el Señor si hubiese
puesto más temprano a disposición del mundo sus fuerzas divinas. La solución
de este enigma se halla únicamente en aquellas palabras: ”Yo hago siempre lo
que le agrada al Padre” ...”Y no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo
que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo”. De esta manera la pregunta
se desplaza enseguida y se dirige ahora al Padre Celestial. La respuesta nos es
bien conocida: el Padre quiere asegurar, de modo inequívoco, la inconmensu-
rable bendición que mana de las auténticas familias cristianas.
Por eso entonces, que la Santísima Virgen en su Cenáculo implore para todos
ustedes el Espíritu Santo, a fin de que capten cabalmente el gran significado de
esta nueva tarea de vida, regalada por Dios, libremente escogida y libremente
deseada. Que reciban también la fuerza necesaria para hacer realidad la moral
familiar que los Papas han establecido en sus encíclicas, para elaborar una pro-
pia ascética y pedagogía familiar eficaces y perpetuar costumbres familiares ani-
madas y probadas; y así se conviertan en fuentes de las cuales todas las ramas
de todo el Movimiento se alimenten y renueven continuamente.
Todos nosotros, sin excepción, estamos interesados en este nuevo milagro de
Pentecostés. Por eso nos unimos, e imploramos y suplicamos con gran fervor un
nuevo y eficaz milagro de transformación. Tomen la imagen de la Santísima Vir-
gen y colóquenla en un lugar de honor en sus hogares. Así ellos se convertirán
en pequeños Santuarios en los que la imagen de gracias mostrará el poder de sus
gracias, creará una tierra santa familiar y formará miembros santos en la fami-
lia.
Si la Santísima Virgen en el acta de fundación prometió cuidar de que nuestra
patria se coloque nuevamente a la cabeza del viejo mundo, también nosotros sa-
bemos que el camino hacia esa meta pasa únicamente a través de santas islas
de familias schoenstattianas. La Madre Tres Veces Admirable cumple su pro-
mesa cuando nosotros cumplimos con las condiciones allí propuestas.

Con un cordial saludo y bendición para todos los presentes y para quienes ellos
representan

P. José Kentenich


